
ADVERTENCIAS.

1. “ Aconsejamos á los más impa­
cientes <io nuestros suscrilores ten­
gan muy presente lu famosa esclama- 
cion <Ie Duramiarlc en la cueva tic 
Montesinos: p a c ie .n c i .v t  d a b a j.m i . E n  

vez de barajar puede hacerse oír» 
cosa cualquiera,

2. ‘ Les recordamos asimismo la 
célebre frase de Viclr.r Hugo, vuelta 
del revés:

AQfEI.LO M.VT.IBÁ Á ESTO.

REGALO.

Al que adivine el verdadero objeto 
y la intención principal de este pc~ 
riódico, le daremos gratis, y con dine­
ro encima, \a Historia lie larevolurion 
de tSSiconel EpUogo delSSB, segun­
da edición, publicada recientemente- 
yaumenlada/»cro[no corregido por su« 
autores.

DON QUIJOTE.
PERIODICO POLITICO SATIRICO,

Don Quijote advierte á sus favorecedores que en sus oficinas no se admiten en pago de la suscricion los palos patrióticos. Les avisa tamMen. para evitarles
todo trabajo in ú t il que la imprenta se halla asegurada J e  incendios,

En un lugar de la M.india, de cuyo nombre no quiero 
acordarme, y en hora avanzada de la noche de una de Oc­
tubre de este año de gracia ó de de.sgracias 1868, penetraba 
por la mal segura puerta de su humilde y aislado cemente­
rio un venerable anciano de luenga y blanquísima barba, 
vestido con capuz de morada bayeta, que le arrastraba por 
el suelo, gorra milonesa negra, que la calva cabeza le cu­
bría, y beca de colegial, de raso verde, por los hombros y 
los podios atravesada.

Una delgada vara de avellano, empuñada en la diestra, 
reveslíale del carácter y aspecto de los antiguos magos y 
encantadores.

Encaniiiumdo sus pasos bácia un rincón de aquel sagra­
do recinto, sin la menor vacilación ni duda, como quien lo 
pasado sabe y lo porvenir adivina, aplicó la varilla mágica 
sobre la carcomida losa de un sepulcro, y con tono lúgubre 
y reposado adem.an e:?clamó de esta suerte:

u;üh, tú. ingenioso hidalgo, insigne y valeroso manche- 
gô  espejo de la andante caballería, llor ’y  nata de los locos 
mas cuerdos que sobre la haz de la tierra se lian sustenta­
do, desfacedor de agravios, eiiderezadoy de entuertos, ar- 
reglaclor de desaguisados, vengador y rep.arador de injurias 
y tclonias, sacude cl pesado sueño eñ que mis encantos su­
mergido le tienen, recobra tu histórica y prístina catadura, 
V torna al mundo délos vivos con lu leal y malicioso escu­
dero Sancho Panza, que junto á ti reposa, pues aun há me­
nester España de lu ingenio y de lu brazo para combatir 
molinos de vienlo, lancear ovejas, desafiar leones, bemler 
gigantes, prestar socorro á muchos menesterosos y desva­
lidos y poner remedio á innumerables cuitas y no pocos 
desaguisados!»

No bien puso fin y remate cl anciano de la blanca barba 
á tan breve y expresivo conjuro, cuando, rota en pedazos 
la losa sepulcral por su varilla señalada, aparecieron la. 
figuras de D. Quijote y Sancho, envueltas en una nube de 
espeso y bl.anquecino humo, montados ambos y de la pro­
pia suerte armados y vestidos, que cuando há más de dos 
siglos recorrían amo y e.scudcro los anchurosos campos de 
Monliel en busca de caballerescas y peligrosas aventuras.

Atónito miviiliii D. Quijote en derredor de si como quien 
torna de triste y fatigosa pesadilla, y  restregábase Sancho 
los ojos en medio de bo.stezos y visajes, señales ciertas de 
su pereza y apelüo, cimido el mago de la vesta morada 
cautivó su atención, diciéndoles; No atormentéis inútil men­
tó vuestra imaginación, Sr. D. Quijote, ni se devane vuestra 
merced los sesos con la remembranza de olvidadas histo­
rias y pasadas edades, pues mi lengua os pondrá en un 
punto al corriente de cuanto necesitéis saber y recordar. 
Yo soy Merlin, de cuvo mágico poder conocisteis los efectos 
en ia cueva tie Montesinos y en el castillo dcl duque, vues­
tro amigo y protector, cuando merced á la influencia de mi 
mágia, rué desencantada ia señora de vuestros pensamien­
tos, la sin par Dulcinea,

—Alto alii, dijo Sandio, y no se atribuya vuestra merced, 
Sr. Merlin, la gloria de aquel suceso, más bien que á su 
mágia, debido á los azotes descargados sobre mis carnes 
pecadoras.

-^Refrena esa lengua, hermano Sancho, interrumpió don 
Quijote, pues por lo visto, ni el sueño de algunos siglos, ni 
el largo tiempo pasado, que lodo lo gasta y destruye, gastar 
ti.in podido tu antigua locuacidad ni'destrúir tu natural im­
pertinencia.

—.\nudando el roto hilo de mis explicaciones, prosiguió 
el anciano, diré á vuestra merced, señor calíallero, que por
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tenerlo decretado asi altos é impenetrables juicios, vuestra 
muerte, <jue el mundo entero creyó ser verdadera y real, 
fuá no mas que un sueño profundo del que habíais de des­
pertar en épocas lejanas, como en la que hoy vivimos, para 
acometer nuevas empresas y dar feliz cima á nobles y te­
merarias aventuras, por mi desde remota edad profetizadas.

—¿Hay todavía caballeros andantes en España, señor 
mago? preguntó D. Quijote.

—Los caballeros andantes que vuestra merced conoció 
en otro tiempo, replicó Merlin, hánse tornado al presen­
to en calialjeros (le industria, y en vez de recorrer bos­
ques y caminos cometiendo tropelías y desafueros, andan 
hiiv por los pueblos y ciudades escamoteando la bolsa del 
priijlmo y causando la ruina de los hombres incautos con 
sus malas artes y bell.iquerias.

—De seguro, según se explica vuestra merced, Sr. Mer­
lin, apunto Sancho, habró.se extendido y multiplicado ma­
ravillosamente por el reino la raza de aquel famoso galeote 
y salteador de caminos, Ginesillo de Pasamonte, á quien 
mi señor quité en mal hora k s  cadenas que por sus críme­
nes y fechoriüs arrastraba.

—Asi es lu verdad, buen escudero, pues á cada dos por 
tres tropiezase hoy en España con uii Ginesillo de Pasa- 
monte.

—Dígame vuestra merced, señor Merlin, pregunto don 
Quy'ole; ¿Quién manda hoyen España?

—Pregunta es esa, señor caballero, respondió el mago, á 
la que no puedo dar fácil y satisfactoria contestación.

—¿No hay monarca ó emperador que empuñe en su ma­
no cl gobernalle del Estado?

—En puridad de verdad puede decirse que hoy en Espa­
ña no manda rey ni Roque

—¿Luego no existe un rey como en mis tiempos que, re-
Í resenlaiUe legitimo del poder supremo, dirija y gobierne 

los demás?
—Aiiliguailas son esas, Sr. D. Quijote, que cl adelanto do 

las ciencias, la perfección de las leyes y la ilustración de 
los españoles han dcsterr.ido. En lugar de uno que mande, 
hoy mandan lodos. No hay un e.spaño!, por humilde y ple­
beyo que sea, que no se juz.eue rey, ó mejor dfeho, que no 
leog.i un rey dentro del cuerpo.

—No comprendo, replicó D. Quijote, qué género Je go­
bierno es ese en que mandan lodos, pues ó no entiendo 
nada ya de achaque de leyes y de la gobernación de los Es­
tados, ó en un reino en que todo.s manden, es evidente que 
no obedecerá nioguno.

—Lo cierto ello es, replicó Merlin, que cl pueblo español 
liase declarado soberano, sin otra base de su soberanía que 
la victoria, y sin otro poder que el que le prestan las cir­
cunstancias, y crcandojuntas hasta en k s  más pequeñas 
aldeas, mal remedo de k s antiguas comunidades castclk- 
nas, negó la obediencia á su rey tradicional, y báse someti­
do gustoso al arbitrario Y despótico poder cíe diez ó doce 
rail reyes populares (1).

—Mal pecado, interrumpió Sancho, para que haya órden 
y concierto y prosperidad y ventura en un reino, por tantas 
voluntades regido y por tan'contrarios intereses solivian­
tado. A fé, ó fé, señor hechicero, que con ese gobierno de to­
dos ha de 5|Cr difícil, si no imposible, <fue reinen en España 
la paz, la biendanza y la justicia que reinaron en la Insula 
Barataría, por mi en mejores tiempos gobernada y regida.

—X lo que comprendo, Sr. Merlin, dijo D. Quijote,'la Es - 
paña que yo conocí, teatro tanto tiempo há de mis proezas 
y aventuras, ha cambiado por completo en sus ideas y cos­
tumbres, en en organización y gobierno.

—Asi es la verdad, Sr. D. Quijote. Hasta su lengua ha 
sufrido con el tiempo tan notable trasformacion, que anonas 

vuestra merced entre los españoles algunaescuchará ya
Imra frase cíe I
i.abrá advertido en mis razonamientos, pues mi trato con
pura frase de la a ntigua fabla castellana, como sin duda lo

(1) ReCQÍrdFseqae 
ado mes Oetabre,

• I  deseocaoiamestfi de D. Qoijole se aerificó oo el pa> 
que roberoaüan la neciofi las jonlas revoleeioDarias.

sus paisanos, no habrá olvidado vuestra merced que eS 
francés mi origen, ha maleado un tanto mis costumbres y 
mi lenguaje, como se maleará ei vuestro asi que dé co­
mienzo á su nueva vida, esgrimiendo ia pluma en lugar de 
k  lanza.

— ¿Luego áescribir me destinan mis hados y no ó pelear?
—Por la permisión del cielo, Sr. D. Quijote, trasformado 

queda vuestra merced desde este punto, sustituyendo á 
vuestra antigua profesión de caballero andante la moderna 
y más socorrida de escritor público. Para combatir y des­
prestigiar la antigua caballería andante os dió el destino 
una lanza. Para combatir y desprestigiar el moderno quijo­
tismo de k  política os da hoy una pluma, Otros tiempos 
otras costumbres; otros enemigos, otras armas.

—Si no comprendo mal, Sr. Merlin, mi nueva misión so­
bre k  tierra es la de defender con la pluma los fueros de la 
verdad y de la justicia, y do castigar con ella, como antes 
lo hico con la espada, á los bellacos, follones y malandrines 
que por España encuentre cometiendo felonías y desagui­
sados.

—Tal es la misión que el cielo os impone, señor caballero 
de la Triste figura, y con ei poder de mi mágia y la ayuda 
lie mi experiencia venceréis obstáculos, arrollareis imposi­
bles y triunfareis de vuestros enemigos. Esta misma- noche 
partirá vuestra merced conmigo y este fiel escudero á la ca­
pital de España, y os recomendaré á un impresor que se 
encargará de dar á la estanip» ios partos de vuestro ingónio 
y k s  marrullerías y maliciosas ocurrencias de Sancho.

—Antes de obligarme, dijo el escudero, á acompañar á mi 
señor y amo en ésta nueva y arriesgada campaña, liolgá- 
raine de saber, Sr. Merlin, qué utilidades ó beneficios podré 
reportar por vía de recoinpeusa, pues sospecho, por lo ejue 
á vuestra merced he oido, que no están los tiempos para 
repartir ínsulas ni celebrar bodas como las de Camocho.

—De medio á medio te equivocas, Sancho amigo, pues 
nunca como ahora hánse repartido con mas prodigalidad 
gobiernos do ínsulas, ni las famosos bodas de Camacho com­
paración admiten con las que hoy se celebran entre los em­
picados y el tesoro de la nación.

—Que me place, coufesló Sancho. Disponga vuestra mer­
ced de rníá su antojo, pues como haya que yantar, asi diré 
yo chistes y vomitaré refranes como mi amo sacudirá tajos 
y mandobles.

—Tan en camino estás de ser grande y poderoso, añadió 
Merlin, que si prendado de tus donaires, el pueblo español 
le favoreciese con sus votos, llegarías á ser su represen­
tante en la popular asamblea, y ¡quién sabe si en un apuro 
colocaría sobre tus sienes k  corona de España!

—¿Nombra el pueblo ahora sus reyes, preguntó D. Qui­
jote, ó trasmiten el cetro como en mis dias el derecho y la 
legitimidad?

Ya he dicho á vuestra merced, replicó .Merlin, que la 
Españ.i en que hoy resucitáis es el reverso de la que cono­
cisteis en tiempos pasados. Un nuevo derecho, que se llama 
soberanía nacional, ha sustituido al derecho divino, y otra
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legilkniiJat) que se nombra sufragio unirersal, ha reempla- 
zaiío i  la legitimidad de la herencia.

—Quiere vuestra merced explicarme, insistió Sancho, 
qué i"> e.so de naufragio universal? Porque en Dios y en 
mi ánima que eso me suena asi como á diluvio. .

—Veo con seotimieiito, hermano Sancho, advirtió D. Qui­
jote, que conservas, como en los pasados tiempos, tu igoo- 
rancia y malas entendedoras. Comprendo yo que sufragio 
universal debe ser, si en el dilatado sueño de la tumba no 
se ha llenado de telarañas mi entendimiento, la voluntad y 
la opinion de un pueblo entero, en cualquier forma mani­
festadas, sobre determinado asunto de interés general, ó so­
bre elección de una persona.

—Vuestra meiced, Sr. D. Quijote, está en lo cierto, dan­
do la verdadera significación de esa palabra, y no dudo que 
su claro ingénio comprenderá también el sentido propio de 
lo que hoy se llama soberanía nacional.

—A mi modo de ver, replicó D. Quijote, y aunque á mi 
no se me alc.anza que haya en las sociedades otra soberanía 
que la do la justicia y la conciencia, esa á que vuestra mer­
ced se refiere será la facultad, que el pueblo se lome y que 
juzgue le pertenece, de dar una opinion y manifestar una 
voluntad, espeeialmenle en la organización de su gobierno. 
Y si bien creo natural, conveniente y justo que lodo hom­
bre su ijiin s . que todo ciudadano en el pleno uso de sus de- 
reclios ii.si civiles como naturales, intervenga más ó menos 
directamente en la formación de las leyes que han de re­
girle, y en el nombramiento de los mejores y más dignos 
de entre sus conciudadanos, que han de defender su.s inte­
reses y representar sus derechos en las nacionales asam­
bleas, no juzgo prudente y útil que dependa de un pueblo, 
cuando á su volunlaci acomode, ó al interés de ios que á eso 
pueblo dirigen convenga, ia elección ó nombramiento de un 
nuevo monarca, porque la opinion y la voluntad del pueblo 
son de suyo mudables y veleidosas, y muy mal se avienen 
esa veleidad v esa mudanza con la estabiliüad, con el arrai­
go y con la fijeza indispensable y necesaria en lodo poder 
supremo.

—Paréceme á mi también, añadió Sancho, algo difícil, si 
no imposible, que pueda ponerse en práctica ese naufragio 
ó sufragio sin confusión y  desórden, si todos los ciudada­
nos han do tomar parle en él, y sospecho yo, por lo que de 
la cofradía de las ánimas de mi pueblo recuerdo, que la vo­
luntad de los audaces se sobrepondrá á la de los tímidos, y 
témeme mucho que los más habiles ó los más osados, aun­
que sean los ménos, se carguen en ese sufragio, como cier­
tos cofrades de mi lugar, con el santo y la limosna.

—Los abusos, Sancho malicioso, no desvirtúan ni des­
prestigian nunca las leyes y las instituciones, si son en su 
esencia justas y convenientes, observó D. Quijote. Y seria 
un crimen imperdonable, que por miedo á esos abusos, por 
temor á los menos y á los osados, dejasen los mejores y los 
más de usar de ese sagrado derecho, no escuchando otra 
voz que la de su conciencia, y sin otro norte que la prospe­
ridad y la ventara de su pàtria.

—Lo que me parece mas difícil, rai señor y amo, añadió 
Sancho, es encontrar un monarca que quiera cimentar su 
trono en la mudable voluntad de un pueblo, y exponerse á 
que á un dos por tres dé al traste ese pueblo mismo con su 
cetro y su soberanía; porque claro es que si hoy puede dar 
un trono, quitarlo podrá manana, y el cargo de monarca de 
quila y pon, así Dios me salve, como no habrá ningún pre­
tendiente á quien pueda agradarle y convenirle.

—La ambición humana es harto irreflexiva y ciega, con­
testó D. Quijote, y ño ha de faltar, á lo que colijo, algún 
principe plebeyo ó algún plebeyo con humos de principe, 
que acepte el trono de España, magüer su cetro se convier­
ta en cadena y su soberanía en esclavitud.

—Si no lo liá por enojo, señor Merlin, interrumpió San­
cho, quisiera molestar á vuestra merced con nuevas pre­
guntas para caminar con acierto en la rara campaña áque 
los hados, ó mas bien vuestras arles y eiicanlamontos nos 
destinan.

—Pregunte lo que se le antoje el buen escudero, contes­
tó Merlin, que por intrincadas que sean sus preguntas, y 
por embozada que venga la malicia, su curiosidad quedará 
satisfecha y su entendimiento iluminado.

—Ocúrrerae saber si hay todavía cuadrilleros en España.
—Cuadrilleros no hay, replicó Merlin, sino cuailrillas, á 

que en el moderno lenguaje dáso el nombre de partidos po­
líticos, Y no son otra cosa que asociaciones ó hermandades 
creadas y formadas con el santo fin de comer y medrará 
costa de la nación, aunque ellos aparenten deseos de sal­
varla y engrandecerla.

—¿Y frailes? continuó preguntando Sancho.
—Aún se conservan en nuestra tierra, pero trasformados 

completamenleen sus Iragcs y costumbres, y hasta en sus 
uombres, pues llámause allora empicados públicos.

—Según eso, interrumpió D. Quijote, ¿no existen ya los 
predicadores del Evangelio, los redentores de cautivos, los 
apóstoles y defensores de la fé cristiana? ¿Han renegado 
por ventura los españoles de la religión do sus padres?

—Todo menos eso, contestó Merlin. Aunque las costum­
bres han cambiado radicalmente, aunque la fé se há eQti- 
biado en el corazón de algunos pocos, y aunque el escep­
ticismo y las pasiones políticas han socahadu algún tanto 
los indestructibles cimientos déla Iglesia católica, los creen­
cias religiosas imperan aún en las olmas de Ta mayoría de 
los españoles, y dudo muclio de que por sorpresa' ni por 
terror pueda arrancárseles su sagrado depósito.

—Huélgome mucho de esas nuevas, señor Merlin, como 
cristiano rancio que soy, y porque, como buen español, do- 
liérame en el alma la menor perturbación religiosa que en 
España pudiese ocurrir, pues considérela mas peligroso y 
temible que loda mudanza de gobierno y que toda trasfor- 
macion soeial y política.

Al punto y liora en que cesó de razonar D. Quijote, el an­
ciano de ¡a luenga barba y del capúz morado, colocándose 
entre amo y escudero, hablóles en los términos siguientes: 
«Enterado estáis ya, discreto y valeroso hidalgo, déla nueva 
misión á que por mí mediólos hados os destinan. El alba se

nos viene á más andar, y no tardará el padre Febo á aso­
mar sus rubias guedejas por los balcones dcl Oriente. Antes 
de que el bullicioso pueblo cortesano abandone el sueño, 
instalado quedará vuestra merced con su fiel Sancho en 
Madrid, y en aposento cómodo y aseado, y con los auxilios 
de mi magia conocerá, como si de mucho tiempo los traía-;- 
se, álos hombres quehoyviven yfiguran, ycomprendera 
con facilidad las cosas que hoy suceden, como si vuestra 
merced no hubiera dormido tantos años en el sepulcro de 
donde acabo de sacarle.

»T para que la empresa de combatir abusos, disipar erro­
res, condenarinjusllcias y ridiculizar absurdos sea á vues­
tra merced y á Sancho más hacedera y fácil, resucitaré y 
pondré al su mandar y bajo su perioJíslica jurisdicción, á 
maese l’edro el del retablo, al barbero su paisano y amigo, 
al discretísimo bachiller Sansón Carrasco, al mal come­
diante V peor autor de comedia.s Angulo el Malo, y á otros 
sus amigos y compañeros en aquella edad de liierro que 
vuestra merced convirtió en edad de oro, inniorlalizándola 
con la discreción de su entendimiento y la fama de sus 
aventuras.»

No bien puso término á su discurso el desencantador de 
D. Quijote, tocó con su mágico laÜsman las cabezas do amo 
y escudero, y desaparecieron por los aires, dejando cu pos 
(le si un rastro de humo que algún madrugador l.ibriego 
confundió quizá oon el atiento de un tren que á la córte se 
encaminaba.

EL EDITOR AL PÜBLICO,
Dias liaee que está ya en Madrid D. Quijote con su 

insejiarable escudero Sancho y varios de sus anlijfuos 
amigos, trasformado.s on pcrindislas y dispuestos k sa­
lir á campaña el dia S dol próximo Énero.

Para que el público no se llame despucs á engaño, 
voy á comunicarle en confianza algo de las ideas que 
Don- Qüuote piensa sostener, y de la conducía que traía 
de seguir, según de sus mismos lábios he escuchado.

Üox Qcijote defenderá anlo todo la unidad cníólica, 
que no se opone á la libertad de conciencia y de opi­
nión, porque la religión cristiana es tolerante como 
religión do paz, y en vez de querer imponerse por la 
fuerza, trata do convencery persuadir por la caridad.

Defenderá la unidad poHh'ca y la unidad de territo­
rio, porque considera que el poder dividido, y por 
consiguiente debilitado, no es poder.

Defenderá la forma monárquica constitucional, con 
un rey, que sea rey, pues pretiere á una monarquía su­
peditada y vergonzante, una república independiento 
y con vergüenza.

Defenderá al gobierno, sean cualesquiera los hom­
bres que lo formen, siempre que vea moralidad en su 
administración, justicia en sus actos, fijeza en sus prin­
cipios, fuerza v rectitud en su conducta.

Defenderá el órden moral y material que no tenga 
otra base que el buen gobierno y el exacto cumpli­
miento de la ley, tanto por los que estén arriba como 
por los se encuéntren debajo.

Defenderá la libertad bien entendida y practicada, 
que no tenga otros límites que la ley común y el dere­
cho legítimo de los demás.

Defenderá el sufragio universal para toda clase de 
elecciones, siempre que en .su práctica no ejerza nadie 
la coacción más minima, y siempre que los que hoy 
queden vencidos y los que puedan serlo mañana no 
conspiren ni se subleven contra el resultado del sufra­
gio, porque’no corresponda á sus miras de partido ó á 
la conveniencia de sus intereses.

Don Quijote, aprovechando la oca.sion de dar á luz 
esto prospecto, aconseja á los que crean aceptable .su 
programa, tomen parte directa y  eficaz en la próxima 
elección do diputado.s, á fin de que vengan á defender 
los buenos principios en la popular Asamblea los 
hombres de buena fé y de verdadero patriotismo. En 
situaciones como la actual, la indiferencia es una falla, 
el egoísmo un crimen, la prudencia una cnbardia.

Defenderá el derecho de reunión y asociación pacífi­
cas, siempre que al lado de un club democrático, fun­
dado para enseñar sus derechos al pueblo, vea una 
asociación religiosa, dedicada á la enseñanza de la doc­
trina ci'isliana ó á distribuir limosna á lo.s pobres.

Defenderá \alibertad absoluta de imprenta, sometida 
á la lev común y á los tribunales ordinarios en sus 
únicos (ielilos contra la moral y el órden público, con­
tra ia honra y la dignidad do los ciudadanos.

Defenderá la descentralizaciou administrativa hasta 
el punto de que el interés de una provincia no perju­
dique al Ínteres de la nación.

Defenderá la revolución en lo que tenga de verdade­
ro progreso y adelanto, y la atacará en lodo aquello 
en que la vea injusta, disolvente y perlurbailgra.

Atacará el juicio por jurados en los delitos comune.s, 
como institución desprestigiada ya en los pauses donde

se ha establecido, y opuesta á nuestras co.stumbres y á 
nuestra organización social.

Atacará la empleomanía como la calamidad más 
grande de España, hasta que se dé la ley de emplea­
dos, tantos años há reclamada jwr ia opiñioii pública, 
en la cual so declare la inammiiidad do todas las car­
reras, y se atienda únicamente, al proveer los destinos 
público’s, al mérito, á los servicios y á la antigüedad, 
yno a! favoritismo y á  las ideas políticas de los preten­
dientes.

Atacará la creaccion do nuevos impuestos y las ope­
raciones rentísticas que graven de nuevo al tesoro pú­
blico, pidiendo un dia y otro dia la disminución de los 
presupuestos, fundada en verdaderas economías y úti­
les reformas, que saquen de la postración en que hoy 
viven á nuestra agricultura, nuestra industria y nues­
tro comercio.

Atacará á los que en cualquier concepto, y sea cual­
quiera el disfraz que usen, Iralcii de oxplot’ar al pue­
blo español en vez de dispensarle beneficios á que es 
tan acreedor por la hidalguía de sus sentimientos y la 
abnegación do sus actos. Por eso pedirá Don Quijote 
para el pueblo español, noble siempre en sus instintos 
V generoso en sus obras, ménos himno de Riego y más 
instrucción: ménos fusiles y má.s trabajo.

Cuando el pueblo español, cuando c.sos políticos do 
chaqueta oom])rondan que su verdadera fuerza, su ver­
dadero poder estriba únicamente en el trabajo y en la 
instrucción, se instruirán, trabajarán y prosperarán, 
consliluvcndo entonces una clase muy ínfluyenlc en la 
sociedad, (|uc a(l(|uirirá por dererhó~propio sus garan­
tías é inmunidades, como el ¡meblo inglés, sin que los 
políticos de levita, esos eternos explotadores de las ma­
sas populares en toda clase de gobiernos, se las otor­
guen como una gracia y en cambio de una coo])cracion 
de que sólo ellos, en último resultado, sacan utilidad y 
beneficio.

Estas y otras cosas defenderá y atacará Don Quijote 
en sèrio unas veces, en broma otras, quo serán las 
más, con las armas de la razón y el buen sentido, ó 
con las de la sàtira y el sarca.smo, pero respetando 
siempre, como so debe’ la dignidad délas personas y el 
sagrado do la vida privada.

Para la mejor confección del periódico, los trabajos 
se han distribuido del modo siguiente: Don Quijote, y 
en sus ausencias y  enfermedades Sancho, so encargará^ 
de presenciar, reseñar y comentar las sesiones de las 
Córles.

El mismo Sancho Panza tendrá á su cargo ia sec­
ción de broma, que con el titulo de Quijotadas conten­
drá cuantos disparates y desatinos se diganyseiiagan, 
que serán muchos, dignos de la sátira y del ridículo.

Maese Pedro dará á los suscrilores de’ vez en cuando 
funciones de mundo nuevo, en que por el cristal do la 
máquina se vean al natural y en caricatura las esce­
nas y  los sucesos más notables que on nuestra revo­
lución vayan ocuniendo.

El bachiller Sansón Carrasco redactará las crónicas 
de la córte, ó sea revistas de chismografía y murmu­
ra-ion.

Merlín profetizará lo porvenir, fundándose en lo pre­
sento y recordando lo pasado.

Angulo el Malo ve.seriará semanairaentc las funcio­
nes de los teatros y demás espectáculos públicos.

El Barbero escribirá los versos que sobre distintas 
cosas en el periódico se publiquen.

Para más variedad y mayor conocimiento del oslado 
(le la politica de dentro y fuera de España, se inserta­
rán al final y en la sección de ['llima hora, ios parles 
lelcgráfieo-saliricos que nos remitan nuestros numero- 
SOA corresponsales.

Publicaremos por último en follelin y en forma á  
propósito para que puedan encuadernarse, obras amo­
nas é instructivas, traducidas y originales, empezando

gor la tan celebrada en Francia y poco conocida en 
sjiaña, de Luis llevbaud, Jerónimo Palurot en busca 
de la mejor república, novela quo en muchas de .®us 

páginas parece escrita para las cii-cunsfancias actuales 
de nuestro país.

Se nos olvidaba advertir que tanto D.' Quijote como 
los demás redactores del periódico, modernizados en 
cuanto les sea posible, y con el propósito do que los e.s- 
pañoles do hoy los comprendan, harán por olvidar sus 
antiguas ideas y lenguaje, y pensarán y hablarán á la 
moderna, es decir, que escribirán en mal castellano, 
para lo cual desde su llegada á la córte se han dedi­
cado con afan á la lectura tle novelas originales con­
temporáneas, comedias traducidas, artículos de perió­
dicos y discursos políticos.BASES Y CONDICIONES DE LA SUSCRICION.

Do.x Qu i j o t e  hará sus salidas en los dias 5, 10, 18, 20, 28 
y 30 de coda mes.

Costará la suscricion en provincias 12 rs. un trimestre, 
22 seis meses y 40 un año, remitiendo su íniporle en li­
branza del giro mùtuo ó en sellos de franqueo, estos últimos 
en carta certificada.

En Madrid 4 rs. al mes.
Eli Ultramar y el extranjero, un año 80 rs.
No se servirá suscricion alguna sin recihir antes su im­

porte. Los corresponsales remitirán el valor de sus podidos 
descontando el iz por i 00 de giro y comisión en los prime­
ros 8 dias del mes siguiente al en que los hayan hecho,

siendo de su cuenta toda clase de gastos, si por su morosi­
dad les girase esta adminislr.-icion.

Toda suscricion empieza siempre desde el t.® del mes on 
que se haga,

Pueden admitir suscriciones, además de los corresponsa­
les nombrados al efecto, los libreros, administradores de 
correos y cuantos particulares quieran hacerlo.

La correspondencia particular sobre asuntos uel periódi­
co puede dirigirse con sobre al director del mismo.

Los pedidos y reclamaciones al administrador.
Se suscribe en Madrid en las principales librerías y en la 

administración, calle de la Aduana, 28, principal derecha.

El tamaño del periódico será doble que el de este pros­
pecto, pero en mejor papel, fabricado e.xpresante para esta 
publicación.

Para evitar lodo eslravio en la remesa del periódico es 
convenicnle que los suscrilores, al h.acer el pedido, expre­
sen con claridad su nombrey apellidos, el pueblo y la pro­
vincia, administración ó linea por donde reciben la corres-
Sondencia y cuaulas señas crean oportunas para la buena 

ireccion.
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